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EXT'ENSIÓN UNIVERSITARIA Y UNNERSID ►ADES POPLJIAKES
EN LA ESPAÑA DE ENTRESIGLOS: UNA ESTRATEGIA EDUCATIVA

DE REFORMA SOCIAL

ALEJANDRO TLANA FERRER (')

Entre los años finales del siglo XIX y
los iniciales del XX se difunde en España la
Extensión Universitaria y se crean las pri-
meras Universidades Populares. En un pla-
zo de poco m^s de diez años, díclias
experiencias brotan, se desarrollan y en-
tran en crisis, completando así el primer ci-
clo de un movinúento que volvería a
reproducirse en décacias posteriores. Sin
duda, la trayectoria del movimiento estuvo
tan cargada de ilusiones como de lin^itacio-
nes y contradicciones, que condicionaron
su vida durante el período que en otro lu-
gar he denominado su «década dorada»'.

REFORMISMO SOCIAL Y EDUCACIÓN
POPULAR EN LA ESPAIVA DE
ENTRESIGLOS

Para comprender correctamente el sig-
nificado y la evolución de la Extensión
Universitaria y las Universidacies Popula-
res, tal y como se desarrollaron en España,
resulta necesario hacer previamente algu-
nas alusiones a su contexto social, político
y educativo. I-iay que comenzar recorcían-
do que en la época comprendida entre

1898 y 1917 se produce la expansión ctel
reformismo social, que llegar^í a impregnar
la conciencia y la práctica política cíe am-
plios sectores de la sociedad española. Di-
cho reformismo no es sino la respuesta
que un sector de la burguesía adopta ante
el potencial peligro revolucionario repre-
sentado por el incipiente movimiento
obrero, en sus dos vertientes, socialista y
anarquista.

La fuerza creciente de las organizacio-
nes obreras, evidente ya a partir cle 1868,
provoca diversas reaeciones entre las cla-
ses propietarias. Un primer tipo de reac-
ción es la defensiva, partidaria de la
solución policial y represiva ante las reivin-
dicaciones obreras. A lo largo de tocla la
Kestauración encontramos ejemplos de ese
tipo cle estrategia, que se manifestará con
especial intensidad en los periodos cíe ma-
yor contlictividad social y política. Pero, si-
guiendo una dirección diferente, un sector
de la burguesía, que incluye a numerosos
intelectuales y profesores universitarios, al-
gunos destacados republicanos y ciertos
empresarios, opta por otro tipo de solu-
ción, adoptando estrategias y medidas re-
fonnistas. Con ellas, pretenden corregir de
manera no traumática las injusticias y desc-

(`) Universidad Naclonal de Educación a Distancin.
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quilibrios sociales, integrando a la clase
obrera en el sistema social y político de la
Restauración. Para ello, defienden la adop-
ción de una legislación social y laboral in-
tervencionista (promulgada a partir de
1900), el establecimiento de instituciones
capaces de articular el diálogo social y de
realizar el arbitraje en los conllictos entre
capital y trabajo (como la Comisión y el
Instituto de Reformas Sociales, creados res-
pectivamente en 18$3 y 1902), el fomento
de un asociacionismo controlado y de
unos mecanismos de previsión (que lleva-
ría a la creaclón del Instituto Nacional de
Previsión en 1908) y, muy especialmente en
el contexto que nos ocupa, la puesta en mar-
cha de iniciativas de educación popular^.

El reforn^ismo social aparece en España
en el último tercio del siglo XIX, repre-
sentando una novedad en el panorama poll-
tico del país. Entre sus impulsores, cabe
incluir a algunos de los miembros más des-
tacados de la Institución Libre de Enseñanza
(Adolfo Posada, Rafael Altamira, Gumersindo
de Azcárate, Adolfo A. Buylla, Rafael M.^ de
Labra, Eduardo V'incenti, entre otros). Desbor-
dando los estridos limites de lo que fue una
importante experiencia educativa, la ILE llega-
ría a constituir un entramado de personas,
gtupos e insdtuciones con gran influencia in-
telectual en la España de comienzos del siglo
XX (Tuñón de Lara, 1970). A sus miembros
se debe, en buena medida, el interés mani-
festado en los medios reformistas por la
educación popular (Tiana, 1987)3.

Dicho interés está asentado sobre con-
vicciones políticas democráticas y no exen-
to de cierto paternalismo. Así, el ciiscurso
reformista sobre la educación popular re-
posa sobre tres tesis fundamentales. La pri-
mera consiste en que la educación de la
clase obrera constituye un requisito inex-
cusable para el funcionamiento de un sis-
tema parlamentario. En formulación de
Vincenti, realizada en el Congreso cle Di-
putados en 1892, «el obrero ha entraclo
hoy en la vida moderna, (...) es un elemen-
to del Estado, tiene asiento en las Cámaras
y puede intervenir en todo lo que se refie-
re a los altos destinos de la Patria; (...) tiene
hoy en todas partes influencia y, por con-
siguiente, hay que educarle» (Vincenti,
1916: 42)'. La segunda tesis consiste en
que la educación constituye un eficaz me-
dio para prevenir el conflicto social: «en
esta situación actual de guerra porque atra-
viesa el mundo civilizado, la Escuela tiene
su papel, está llamada a desempeñar una
importantísima y eficaz función pacificado-
ra» (Posada, 1906: 325)S. La tercera tesis es
que la educación popular constituye un
Instrumento privilegiado para lograr una
adecuada integración social de las clases
populares: «la ilustración, (..J además de
proporcionar al trabajador la necesaria
compensación, dadas sus habituales ocu-
paciones, es el camino más seguro para
que, sin dejar ni despreciar su estado, an-
tes bien concibiéndolo mejor, se digniRque
y eleve» (Posada, 1889: 322-323)^.

(2) Una presentación completa y actual de la estrategia reformista en la Restauración puede encontr.vse

en J. I. Pnucio Moaewo: la ins!ltucfonaltxación de !a rejorma soctal en Fsparia (1883-1924), bladrid, hUnisterio

de Trabajo y Seguridad Social, 1988.

(3) Cf. A. TuNn: «La educaclón popular para los instltudonistas», en J. Rutz Beeeio, A. TinNn y O. NccufN
(eds.): Un educador para un pueblo. ManueJ B. Cossío y la renorxrción pedagógtca Urstitr^ctonalista, hiadrid,

UNED, 1987, pp. 203-229.

(4) E. V^c^erm: PolíNca peciagógíca (7Y^einta a ►3as de vtda parlamei:tarta), Madrid, Imp. Hijos de I`LG.
Hemández, 1916, p. 42.

(5) A. Posann: «Acción social de la escuela^, BoleKn de la lrutttuctó►t Ltbre de Eruerinnza, núm. 560,
1906, p. 325.

(6) A. Posn^n: «La educación del obrero mmo base de su Influenda politica^, Boletfi: de !a hutltuclóre
Ltbre de Ense^ian.za, núm. 306, 1889, pp. 322-323.
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Si el reformismo español incluyá siem-
pre la educación popular en su estrategia
política, ello se hizo aún más evidente tras
la derrota bélica sufrida ante Estados Uni-
dos en 1898. La crisis producida por la pér-
dida de Cuba y Filipinas produjo una
profunda ruptura icíeológica e intelectual,
que vino a reforzar el movimiento regene-
racionista surgido en la última década del
siglo. Entre los elementos constitutivos de
dicho movimiento apareció siempre la rei-
vindicación de una mejor y más amplia
educación como medio idóneo para rege-
nerar y europeizar España. Como ha anali-
zado muy certeramente Ivonne Turin, <da
conmoción provocada por 1898 permitió
en el campo escolar, si no el descubrimien-
to de novedades, la realización, o en todo
caso la esperanza de realización, de medi-
das y reformas que se venían debatiendo
desde hacía un cuarto de siglo, cuya nece-
sidad era conocida clesde largo tiempo,
pero que nadie se decidía a realizar»' (Tu-
rin, 1975: 29). Eduardo Vincenti lo exponía
de modo abierto en el Congreso en 1899:
«la opinián públIca está convencida ínti-
mamente (...) de que la causa primera de
nuestros desastres no es otra que la falta
de cultura nacional, y de que la derrota
que hemos sufrido es una consecuencia de
nuestra inferioridad docente, no hablendo,
por tanto, otro remedio para salvarnos que
la educación y la instrucción popular»^
(Vincenti, 1916: 160).

Como consecuencia de ese estado de
opinión se produjo lo que Gómez Molleda
lia denominado «una fiebre pedagogista»'
(GÓmez Molleda, 1964), que quedaría pa-
tente en palabras de un reformista e insti-
tucionista tan caracterizado como Labra:
«para conseguir la renovación española

que se impone, y para atajar el progreso
del mal que nos aniquila, lo primero que
hay que hacer es combatir vigorosamente
aquello que, por otra parte, ha sido una de
las principales causas de nuestras desgra-
cias: la falta de educación y cie instruc-
ción»j0 (Labra, 1899, 16).

En desarrollo de tales ideas, el reFor-
mismo social emprendió una serie cle ini-
ciativas, tanto desde el ámbito olicial como
desde el privado. A1 ser un movimiento en
buena medida estatista, sus representantes
actuaron frecuentemente desde el interior
de la estructura del Estado. Así, encontra-
mos su influencia en el proceso de reforma
educativa desarrollacío tras 1a creación del
Ministerio de Instrucción Pública en 1900,
en el que se tomó una cíecisión de tanto
calado como el pago de los maestros por
el Estado, se reformaron las Escuelas Nor-
males y se reorganizaron la enseñanza se-
cundaria y las enseñanzas técnicas, entre
otros asuntos. También se reconoce su in-
t]uencia en la creación de la Junta de Aln-
pliación de Estudios (1907), en la reforma
emprendida ese mismo curso en las escue-
las de adultos, en la ampliación de la edad
de asistencia obligatoria a las escuelas Ile-
vada a cabo en 1909, en la creación cle la
Residencia de Estucíiantes ( 1910) y del Ins-
tituto Escuela (1918) o en la creación de la
Dirección General de Enseñanza Prim:tria
(1911), cuyo primer titular fue precisamen-
te Rafael Altamira. Y ello por no cítar sino
algunos hitos relevantes en la evolucián de
nuestro sistema educativo en ese periodo.
En el ámbito privado, también desarrolla-
ron una importante actividad, evidenciada
en la puesta en marcha de varias experien-
cias de Extensión Uníversitaria, la creación
de algunas Universidades Populares, la ce-

(7) I. TukIN: «1898, el Desastre, ^fue una tlamada a ta educac{ón?^, Revista de EdutacJÓ^t, núm. 240,
1975, p. 29.

(8) E. ViHCt:rvn: o.c., p. 160.
(9) 14I. I). GóMez btot.u:nn: Las mformndores de la Erpa^3a co^:temporá^tcva, biadrid, CSIC, 19G4.
(10) R. M. oe Lnnkn: Elpestmismo de ríltlma boru, hladrld, Imp. de A. Alonso, 1899, p. 16.
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lebración de numerosos Congresos de
educación, la proliferación de conferencias
y actos culturales y el desarrollo de inicia-
tivas de carácter diverso, como centros ins-
tructivos, patronatos obreros o centros de
formación profesional.

Pero no sería justo reducir el interés
por la educación popular en la España de
entresiglos al movimiento reformista.
Hubo otros agentes que desarrollaron una
amplia y diversificada actividad en ese mis-
mo ámbito. Entse ellos hay que citar a las
diversas asociaciones católicas y órdenes
religiosas, que venían actuando en España
desde largo tiempo atrás, y a las principa-
les organizaciones obreras, de signo socia-
lista o anarquista.

La actuación católica se orientó en dos
direcciones complementarias. Por una par-
te, la Iglesia continuó desarrollando activi-
dades benéfico-caritativas, incluyendo
entre ellas algunas de flnalidad educativa,
como venía haciendo tradicionalmente.
Por otra parte, desarrolló un nuevo estilo
de actuación, patente en la constitución de
la corriente de pensamiento y acción cono-
cida con el nombre de «catolicisrno social»,
que también contribuiría notablemente a la
expansión de la educación popular".

Todos los sectores católicos, tanto los
tradicionales como los «sociales», incluye-
ron la beneficencia en su estrategia de ac-
tuación, aun cuando le otorgaran distinta
importancia. La principal novedad registra-
da en esta época respecto de las anteriores
fue la institucionalización de la beneficen-
cia seglar, de la que da testimonio la ex-
pansión de instituciones tales como las

Conferencias de San Vicente de Paúl. La
actuación eclesial fue coinciciente en este
campo con la labor desarrollada por los
poderes públicos, en un periodo histórico
que comenzaba a registrar el lento tránsito
de la beneEicencia tradicional a la asisten-
cia social moderna.

Si bien este tipo de planteamientos
continuó vigente durante largo tietnpo, la
novedad de la Restauración en este ámbito
consistió precisamente en la aparición y
fortalecimiento del catoliclsmo social. Este
fenómeno se inserta en otro más general,
que García de Cortázar ha definido como
la «irrupción de la problemática social
dentro de la conciencia católica» y que
consiste, a grandes rasgos, en el desarrollo
y consolidación de una nueva conciencia
social en los medios católicos, a conse-
cuencia de la cual se produciría una revi-
sión de las estrategias tradicionales cie actuación
pastoral1z (García de Cortázar, 1981).

Los católicos sociales españoles desa-
rrollaron una estrategia característica, com-
binando actividades de diverso tipo. En
primer lugar, crearon una serie de instiaicio-
nes educatlvas (como los círculos católicos
de obreros, los patronatos de artesanos jóve-
nes o las escuelas parroquiales, por ejem-
plo) con el propósito de educar y moraliz<^r
a las clases populares13. En segundo lugar,
ofrecieron asesoramiento laboral a los tra-
bajadores, a través de los Secretariados del
Pueblo, que combinaban los servicios l^a-
bituales de los consultorios jurídico-labora-
les y de las bolsas de trabajo. En tercer
lugar, fomentaron la previsión, creanclo ca-
jas de ahorro, sociedades de socorros mu-

(11) Feliciano Montero lo define como el conjunto de «esfuerzos organizados, y por tanto colectivos, de

crlstianos con intenclón de apottar una contrlbución a la solución de la que se lia denominado Ict cuestión so-

cial inspirándose en principios cristianos» (El primer catoltclsmo socta! y la «Ren^m Nouansm• eu Fspa^)n
(1889-1902), Madrid, CSIC, 1983, p. 14).

(12) Cf. F. Gnectn [^E Co^rr,(zne: «Iglesia y socledad en la España contempor.tneab, en Estlullos sobre Hls-
torla de F_cpatia. Hometutje a Manue! Tuttón delara, Madrid, UIMP, 1981, vol. II, pp. 567-591.

(13) Una muestra de cómo se articuló la actuación edurativa del catolicismo social puede encontrarse
ejemplIficada, para el caso concreto de Valencia, en C. Ruiz Rooe^co: Cato!!clsmo socta! y Educactó^r. La for-
macfón del proletarlado en Valencta (1891-1917), Valencia, Facultad de Teología San Vicente Ferrer, 1982.
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tuos, montepíos y otras instituciones seme-
jantes. En cuarto lugar, actuaron como gru-
po de presión ante el gobierno para
conseguir la promulgación de una nueva
legislación laboral, acorde con los plantea-
mientos sociales del catollcismo. Por últi-
mo, crearon sindicatos confesionales, tanto
industriales como agrarios, en oposición a
los sindicatos de clase. En su estilo y cam-
po de actuación coincidieron a menudo
con los reformistas sociales, aunque me-
nos frecuentemente con las organízaciones
obreras.

Como puede apreciarse, aunque la
educación popular no fuese su único ins-
trumento de actuación, ni quizás tampoco
el predominante, el catolicismo social cola-
boró notablemente en la tarea de educa-
ción de las clases trabajadoras, movido por
propósitos pastorales. Sin embargo, no hay
que creer que este estilo de actuación, que
podríamos denominar social-católico, su-
pusiera el desplazamiento de los plantea-
mientos caritativo-benéficos tradicionales.
De hecho, como se ha destacado mas arri-
ba, ambas estrategias se superpusieron y
coexistieron en el tiempo, coincidiendo in-
cluso sus promotores en muchas ocasio-
nes. De este modo, la actuación católica en
materia de educación popular constituyó
un entramado continuo de iniciativas enca-
minadas al adoctrinamiento y la cristianiza-
ción de las clases trabajadoras. Junto al
reformismo social, la Iglesia católica y los
sectores aglutinados en torno suyo apare-
cen como un segundo agente de educa-
ción popular en la Restauración.

El movimiento obrero fue un tercer
agente de la educación popuiar, junto a los
dos anteriores. Si los antecedentes de su es-
trategia de actuación en este ámbito se redu-
cen a la elaboracibn de un programa
politico-pedagógico aún muy nidimentario,

comúnmente denominado de «enseñanza
integral» (Tiana, 1983), y a la creación de
un número limitado de centros educativos
de diverso tipo (Lida, 1972), en este perio-
do asistimos a la consolidación de dos mo-
delos diferenciados, socialista uno y
anarquista otro, que van a extenderse a lo
largo de varias décadas y a caracterixar las
experiencias educativas específicamente
obreras.'^

Un primer modelo educativo desarro-
llado en el movimiento obrero español fue
el socialista. Buena parte de la importancia
que ilegó a tener proviene de la influencla
que ejercló sobre las personas que conci-
bieron y pusieron en práctica la reforma
educativa de la Segunda República <1931-
1936). No obstante, es importante señalar
que dicho modelo sufrió notables reorien-
taciones con el paso de los años (Tiana;
1986a).

En una primera etapa de desarrollo del
socialismo español, la influencia guescíista
determinó su desconfianza hacia la estrate-
gia reformista y, en ese contexto, hacia la
educación como arma de resistencia. I'ero
hacia finales de siglo se aprecia un giro
significativo en las posiciones políticas so-
cialistas, como consecuencia del abandono
del guesdismo. Asi, a partir aproximaclamen-
te de 1895, el socialismo español conúenza a
abandonar su anterior radicalismo revolu-
cionarlo y a adoptar posiciones nk^ts refor-
mistas. En esa nueva situación, la educación
popular y la acción cultural comienxan a
ser consideradas como elementos integra-
dos en la estrategia de actuación obrera. A
comienzos del siglo XX es ya habitual en-
contrar declaraciones sobre educación en
los medios de prensa y en las tribunas so-
cialistas. Y junto a tales declaraciones, co-
menzaron a aparecer en las primeras
décadas cíel siglo un cierto número de ini-

(14) Cf. A. 1^ntvn: «La idea de enseñanza lntegm! en el movimiento obrero Internacionalista espa^lol
(1868-1881)^, Htstorla de la Educaclótt, núm. 2, 1983, pp. 113-121 y C. E. Lmn: «Educación anarqutsta en la
Espaila del ochocientos^, Reulsta de Occtdetate, núm. 97, 1972, pp. 33-47.
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ciatlvas educativas y culturales'S. La fuerza
cobrada por las organizaciones societarias,
con la consiguiente disposición de recur-
sos personales y materiales, les permitió
desarrollar diversas actuaciones en este
campo.

La actividad educativa socialista fue
bastante diversificada. En primer lugar,
fueron muchos los centros obreros y las Ca-
sas del Pueblo que organizaron clases de
adultos para sus militantes (en algunas oca-
siones, con la colaboración de los poderes
públicos). Algunas socledades ofrecieron
formación profesional a sus afIliados, des-
tacando en este sentido la Escuela de
Aprendices Tipógrafos, de la Asociación
del Arte de Imprimir de Madrid. Y otras
pusieron en marcha escuelas primarias
para los hijos de sus militantes. Las más an-
tiguas se abrieron en Madrid, en 1903, dan-
do origen a las famosas Escuelas Laicas
Graduadas de la capital, que continuaron
funcionando hasta la Segunda República.
Siguiendo ese modelo se fueron creando
nuevas escuelas en años sucesivos, hasta
llegar a una cifra que Francisco de Luis es-
tima en torno a las cincuenta al flnal de los
años veíntetó (Luis, 1993: 104-124). En 1928
se inauguraban las conoeidas escuelas de
la Fundación Cesáreo del Cerro" (Villa-
nueva Valdés, 1989). En conjunto, como
puede apreciarse, fueron bastantes las es-
cuelas creadas y mantenidas por el Partido
Socialista Obrero Español y la Unión Ge-
neral de Trabajadores. No obstante, es im-
portante destacar que la creación de
escuelas propias no fue considerada por los
socialistas como un objetivo prioritario
(como ocurriría entre Ios anarquistas), ya
que su actuación estuvo más blen encami-

nada a la reivindicacIÓn de una escuela
pública, especialmente a partir de la discu-
sión de las I3asespara ttn progra^na de ins-
trttcción pfiblica en el XI Congreso ciel
PSOE (1918), a propuesta de la Escuela
Nueva.

También en el ambito cultural y artísti-
co desarrollaron los socialistas tina labor
destacable. En 1900 crearon la Asociación
Artístico-Socialista madrileña, que contó
con una sección literaria, otra de excursio-
nes, un cuadro artístlco y un orfeón. Ade-
más, organizó visitas a museos, veladas
culturales, representaciones teatrales y ex-
cursiones instructivas. En años st.icesivos
se crearon asociaclones del mismo tipo en
otras localidades, hasta completar un total
de 19 cuadros artísticos, tres orfeones, tres
rondallas y otros tantos grupos deportivos
en 1928. Además, las Casas del Pueblo es-
tablecieron bibliotecas y fomentaron la lec-
tura entre sus afiliados, organizaron ciclos
de conferencias, debates públicos y lectura
colectiva, desarrollaron campañas morali-
zadoras (contra las tabernas, el alcohol, las
corridas de toros y las verbenas «decaden-
tes») y celebraron actos públicos de carác-
ter recreativo e instructivo. En conjttnto,
puede decirse que los centros socialistas y
las Casas del Pueblo se convirtieron en
verdaderos dispositivos culturales y educa-
tivos, con una proyección hacia stt entorno
y hacia los individuos y familias vinculados
a las sociedades obreras socialistas. La
educación y la cultura encontraron en ellos
un lugar específico, junto a las tareas de
organización y propaganda sindical y polí-
tica que les eran propias (Guereña, 1991).

El anarquismo ofreció el seguncto mo-
delo de educación popular de los ciesarro-

(15) Algunas contribuciones de gran interés para la reconstrucclón de esta historia son las de J: L. Guiaci:-

Nn: «Las Casas det Puebto y ta educ^ación obrera a princlpios del siglo XX», Nfspanta, voL LI, núm. 178, 1991,
pp. 645-692 y F. De Lu^s Mnx^t1N: la cultura socta!lsta ert Fspa^3a, 1^23-X93o. Propdstros y realtdad rte iut pro-
yrcto educaNe.^o, Salamanca, Universidad-CSIC, 1993.

(16) F. oe Luts Mnar(N: o.c., pp. 104-124.

(17) M. A. Vtt.tnNUevn Vnwt`s: !a Fundactón cesáreo de! Cetro, hladrid, UGT, 1989.
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Ilados durante la Restauración por el movi-
miento obrero español. Una diferencia
fundamental con el modelo socialista con-
sistió en que aquél siempre incluyó la edu-
cación en su estrategia revolucionaria,
mientras que éste, como se acaba de anali-
zar, sólo lo llizo a partir de un cierto mo-
mento de su evolución. Sin duda, el
rechazo anarquista del Estado determinó
su voluntad de construlr una estructura so-
cial independiente. En ese modelo socIal
de carácter autogestionario, la educación
ocupaba un lugar destacado, al ser consi-
derada un medio privilegiado para formar
a las nuevas personas que requería la nue-
va sociedad. Y aplicando el principio de
acción directa, los grupos obreros y los sin-
dicatos debían iniciar inmediatamente la
creación de instituciones educativas liber-
tarias, sin esperar a concluir el proceso re-
volucionario.

De acuerdo con dichos planteamien-
tos, los anarquistas españoles incluyeron la
educación popular en su programa de ac-
tuación, discutiendo resoluciones sobre
ese tema en diversos congresos de la Fede-
ración Regional Española (1882 y 1887) y
de la Confederación Nacional del Trabajo
(1910, 1918, 1919 y 1936). Por otra parte, la
educación fue frecuentemente abordada en
las publicaciones periódicas del movitniento
y en los actos públicos de sus organizacio-
nes. Pero, yendo más allá de las declaracio-
nes, los anarquistas no se queclaron en el
plano de las ideas, sino que supieron tra-
ducirlas en la práctica, desarrollando un
importante movimiento educatlvo entre el
último tercio del siglo XIX y el final de la
guerra civiltA (Solá, 1975, 1976 y 1980).

Las primeras experiencias educativas
anarquistas surgen en el seno de la Federa-
ción Regional Española. A pesar de los pe-
riodos de represión sufridos por la sección

española de la AIT, ya a partir del Sexenio
y antes de 1881 se crean escuelas interna-
cionalistas o laicas, como las de Sevilla,
Sanlúcar de Barrameda, Carmona o Córdo-
ba, cuya vida se desenvolvió generalmente
en difíciles circunstancias. Entre 1881 y los
años f'inales del siglo se introduce una no-
vedad importante, consistente en su cola-
boración con el movimiento escolar
laicista, en el que participan librepensado-
res y masones. Las conexiones establecidas
por los anarquistas españoles con organi-
zaciones como la Confederación Española
de Enseñanza Laica, de Bartolomé Gaba-
rró, o la Confederación Autónoma de En-
señanza Laica conducen a una cierta
amalgama ideológica que no siempre re-
sulta fácil de desentrañar.

Esa conexión se hizo patente en la que
suele ser considerada como la experiencia
educativa modélica del anarquisrno, la Es-
cuela Moderna de Ferrer Guardia. Pese a
esa consideración tan extendida, la icleolo-
gía de Ferrer manifiesta iníluencias muy di-
versas, librepensadoras y masónicas entre
otras. Pero, aunque no pueda afirmarse es-
trictamente que la Escuela Moderna fuese
una escttela anarquista, la vinculación de
Francisco Ferrer con personas como Ansel-
mo Lorenzo representó, de hecho, un acer-
camiento de militantes anarquistas a la
escuela y a su entorno. Como resultado de
tal aproximación, la Escuela Moderna se
convirtió en un lugar de encuentro de bur-
gueses radicales y obreros anarquistas y en
un símbolo de la resistencIa cultural ácrata
frente al aparato del Estado. En consecuen-
cia, Ferrer y su Escuela llegaron a tener
una influencia ideológica y una ejemplari-
dad superiores a su incidencia educativa
real, llegancio incluso a superar las Fronte-
ras nacionales, a través de la Liga Interna-
cional para la Educación Racional de la

(18) Para el estudio de las iniclativas educativas anarquistas condnúan siendo referencla obligada Ias
obras de P. Sotn: Las escuelas raclottallstns en Catalrnla (1909-1939), Barcelona, Tusquets, 1976 y Edrrcactó !
movlme^a!!i(xrfar! a Catahu:ya (190]-1939), [3arcelona, Ediclons G2, 1980.
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Infancia'9 (Vroede, 1979). Si a ello añadi-
mos la trágica muerte de Ferrer tras los acon-
tecimientos de 1909 y las rtl<anifestaciones que
su juicio y fusilamiento generaron, compren-
deremos la atracción e influencia que la Es-
cuela ejerció, manifestada en ta creacidn de
Escuelas Modemas en diversos lugares de la
geogtafía española y en otros países, así como
en la denominación de «racionalista» que se
ha dado al movirniento escolar anarquista.

Desde comienzos de siglo se crean nu-
merosas escuelas racionalistas en diversas
localidades, por iniciativa de diversas so-
ciedades y sindicatos anarquistas. Ia rápi-
da expansión registrada en esos años se ve
favorecida por el apoyo expreso concedi-
do por la CNT a la creación de escuelas ra-
cionalistas. I.as dificultades en que su vida
se desenvuelve nos han impedido conocer
su número y sus características. Sin embar-
go, los datos disponibles autorizan a pen-
sar que llegaron a existir no menos de 160
escuelas entre 1900 y 1939. Su ubicación
en locaies obreros fue la causa de muchas
de sus dificultades, corno las derivadas de
la represión policial. Las que se instalaron
en locales de otro tipo consiguieron gene-
ralmente asegurar una vida más estable.
Algunas llegaron incluso a alcanzar cierta
relevancia en el panorama pedagógico,

como es el caso de la Escuela Moderna de
Valencia, la Escuela Horaciana de San Feliu
o la Escola Natura de Puig Elías, institucio-
nes innovadoras todas ellas.

Entre 1910 y 1920 se creátron un itnport<inte
número de escuelas racionalistas, en buena
medida por efecto e influencia direcrít de la
Escuela Moderna. Sin embargo, la Dictaclura
de Primo de Rivera frenó bruscamente su ex-
pansión, a consecuencia de las dificultades
políticas y de la propia división estratégica
surgida entre la CNT y la Federación Anar-
quista Il^ética CFAq. Ya en la Segunda Repítblira
se produciría lo que Solá ha denominado
una «efervescencia cultural ácrata», que se
extendería durante la guerra civil, pese a las
dificiles circunstancias bélicas.

EL MOVIMIENTO DE EXTENSIÓN
UNIVERSITARIA

En el contexto social, político y ecluca-
tivo que se acaba de describir se cíesarrolla
un conjunto de experiencias conocicias
globalmente con el nombre de L'xtensión
Universitaria20. Su denominación se clebe,
sin duda, a la influencia ejercida por 1a Ex-
tensión inglesa, ya conocida en España en
los años ochenta del siglo pasado^'. La

(19) Cf. M. ne Vxoeve: «Fmncisco Ferrer et la Ligue Internatlonale pour l'Education Ratlonnelle de I'En-

fance», Paedagoglca Hútor/ca, vol. XIX, 1979, pp. 278-295.

(20) Una vislón general del movimlento de Extensión Universltaria, algo antigua pero poco super:tda, es
la de I. TuRtN:1a educactón y la escuela en Erprxña de 1874 a 1902, Madrld, Agullar, 1967. También se encuen-

tran síntesis Interesantes en A. Rutz SnivnnoH: «Intelectuales y obreros: Ia extensión universitaria en Gspañ:u>,
en Cuatro eruayos de Hfstorta de Fsparla, Madrid, Cuadernas para ellNblogo, 1975, pp. 153-206; M! 1^. GóMi:i
Mou.e^n: o.c. y R. M! ne Lnean: El Ateneo deMadrtd (1835-1905^. Notas htstórtcas, Madrid,Tip. A. Alonso, 1906.

Más actuales son los estudios de J: L. GuetteRn: «Ia projectlon soclale de 1'Université ^ la fin du XIXBme siécle:

I'extension universitaire en Espagne», en 7th Jnternattona! Standtng Corrjerence for the Hlstory of Pdrrrntlal,

Salamanca, 1985, vol. I, pp. 208-218 y B. SutsEOn: «Ia Extenslón Unlversitaria», en J. Ruiz Biateio; A. TinNn y O.

NF.GRIN (edS.): O.C., pp. 247-261. Para el estudio del movimiento, en su conjunto, son así mismo imprescindibles
la amplia ltsta de artículos apareddos sobre el tema en el Boletín de la bzstttución Ltbre de Eruetiartxa, así como
las Memortas de la F.^rtensldn de Ovtedo, pubiicadas por Anlceto Sela, que fue su secretario (A. Sr^ n: Uitluersi-
dad de OrNedo. Eztensión Unir.^ersitarta. Memorias correspondtentes a las cursac de 1898 a 1909, Madrid, I.ib.
Generat de Victortano Suárez, 1910).

(21) Una muestra de la recepción de la Extensión inglesa en España, realizada a tmvés de la 1[.E, son los
artículos publlcados sobre el tema en el Boletír: de ta hutihsción Ltbre de E^rse^ian.za, entre los que destaca i:t
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gran importancia concedida por los miem-
bros de la ILE a la apertura hacia las ideas
pedagógicas de otros países europeos les
llevó a viajar por muchos de ellos, con la in-
tención de conocer sus experiencias educati-
vas y trasladarlas a España. En uno de dichos
viajes, en 1884, el propio Giner de los Ríos
conoció la Extensión inglesa y visitó Toynbee-
Hall. Dicho contacto puede ser considerado
el punto de arranque de su transmisión a
España, aunque su implantación se inicla-
se algunos años más tarde.

La influencIa recibida del Reino Unido
actuó como catalizador de las inquietudes
reformistas y pedagogistas que ya comen-
zaban a manifestarse en nuestro país. Así,
la intencionalidad de ía iniciativa inglesa
encajaría adecuadamente en el reformismo
social propio del institucionismo español,
por lo que no es extraño que estas perso-
nas considerasen valiosa la experiencia y
se planteasen su aplicación. Como explica-
ba Rafael MP de Labra, su propósito era «lle-
var a la clase última de la sociedad (...) buena
parte de la enseñan2a que se daba en las Uni-
versidades a clases más o menos superiores
con las cuales no era posible a las obreras el
tratado diario y la comunicación íntirna» u(La-
bra, 1906: 118), estrategia con la que coin-
cidían la mayoría de los institucionistas.

Diclio propósito también concordaba
con la percepción que esos profesores y
alumnos tenían de las Universidades espa-
ñolas. En opinión de Sela, éstas «necesitan
mas que otras cualesquiera salir de su casa,
bajar al pueblo, educarlo, colaborar en la
gran obra de la educación nacional»2i
(Sela, 1910a: 11). Para los miembros de la
ILE, sus primeros propagandistas en Espa-

ña, la Extensión Universitaria era la concre-
ción de la misión social que la Universidad
debía desempeñar, su obra de apostolado
educativo, surgida de una exigencia ética y
no exenta de cierto paternalismo hacia las
clases inferiores.

Bajo tal concepción subyacía la bús-
queda de una pretendida armonía social,
nunca lograda pero no por ello menos
proclamada, consecuencia del organicismo
social propio del krausismo (Díaz, 1973).
De acuerdo con tales supuestos, resultaba
necesario que cada clase ocupase su lugar
propio en la sociedad, con espíritu de par-
ticipación en la tarea común y no cle enfi•en-
tanvento. Y ello requería inexcusablemente
una labor educativa, que debía intensificarse
hacia las clases m5s desfavorecidas por el
sistema social. De ese esfuerzo educativo
esperaban los institucionistas lograr el fru-
to de la annonía, basada en el imperio cle la
cultura, la justicia social y el reparto de clere-
chos y deberes. Como puede fácilmente
apreciarse, esos y no otros eran los supues-
tos sobre los que apoyaba su actuación
educativa el reformismo social español.

Junto a los factores mencionados <in-
fluencia inglesa, conexión con la filosofía
social del krauso-institucionismo, inserción
en el programa educativo reformista), hay
que mencionar también, como otro de los
elementos determinantes del movimiento,
el regeneraclonismo académico que co-
menzaba a extenderse en los claustros de
las universicíades español^ts. La celebra-
ción de las Asambleas Universitarias de Va-
lencia (1902) y Barcelona (1905)^^ pLiso de
manifiesto la diversidad de estímulos y r.t-
nales de actuación de dicho regeneracionis-

serie de León Ixclerc, «Las Universidades Populares en los países anglosajonesb (núms. 389, 390 y 393, 1893),
o la traducción de la obra de Ferclinand Buisson, !a edr^cactórt poprilar de adr^ltas ett Ir:glaterra, realizacla por
Adolfo Posada en 1899.

(22) R. M.' ne i.^uHn: E! Ate^reo de Madrld..., p. 118.

(23) A. St:^w: o.c., p. i l.

(24) Sobre dichas Asambleas Universitarias, puede consultarse A. Sc^.n: la edncactó^e ^raclo^ral, Nechas e
ideas, Madrid, Lib. de Victoriano Suárez, 1910, pp. 180-220.
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mo, que josé Carlos Mainer ha destacado
acertadamente25 (Mainer, 1978). Entre los
participantes en dichas Asambleas también
se encontraban muctlos de los promotores
de las experiencias de Extensión.

Así pues, para comprender cabalmen-
te la significación del movimiento español
de Extensión Universitaria hay que situarlo
en una doble perspectiva. Por una parte,
constituyó un valioso instrumento al servi-
cio del reformismo social practicado por
los instituclonlstas (aunque no sólo por
ellos). Por otra, se inscrlbió en los progra-
mas de reforma, tanto de enseñanzas
como de prácticas académicas, que apare-
cieron en los años del camblo de siglo y
que pretendieron renovar profundamente
la vida universitaria. En este último senti-
do, la influencia de la ILE resultaría tam-
bién notable, especialmente a partir del
momento en que empezó a colocar cate-
draticos procedentes de su entorno en las
diversas universidades españolas (GÓmez
Molleda, 1964).

No es casual que fuese la Universidad
de Oviedo la primera en poner en marcha
tal programa de reformas^. EI hecho de ser
una universidad pequeña, de provincia,
enclavada en una región con una creciente
implantación obrera, y en la que coincidió
un importante grupo de catedraticos instltu-
cionistas, determinaría su carácter pionero.
Por otra parte, la creciente implantación
socialista, reflejada en el proceso de
creación de sociedades y centros obre-
ros, comenzaba a preocupar a los secto-
res más conscientes de la burguesía. Si a
ello se añade la concordancia existente en-
tre los propósitos de la Extensión y la es-

trategia reformista practicada por una parte
significativa de la clase patronal asturiana, po-
dremos comprender las razones del rápido
despegue de la iniciativa (Guereña, 1987).

EI punto de arranque de la experiencia
ovetense se sítúa en 1896, cuando se decide
crear la conocida Escuela Príctica de Estu-
dios Jurídicos y Sociales e iniciar la realiza-
ción de conferencias de divulgación
científica. Ambas iniciativas ponen de mani-
fiesto la doble motivación de la reforma: por
una parte, reactivar la vida universitaria en
un contexto de anquilosamiento académico;
por otra, atender a la necesaria proyección
social de la universidad. Y todo ello, con
un marcado cuño institucionista.

Pero sería en 1898 cuando se produje-
se el despegue decidido de la Extensión
Universitaria. La corriente de regeneracio-
nismo provocada por los acontecimientos
de ese verano se hizo patente en los claus-
tros durante el curso académico 1898-1899.
Conferencias como las pronunciadas por
Rafael Altamira («La Universidad y el pa-
triotismo», Oviedo, 1898) o por Antonio
Hernández Fajarnés («La Universidad y el
patriotismo» , Zaragoza, 1899) demuestr.^n
el estado de ánimo reinante en las uníver-
sidades como consecuencia del « Desas-
tre». Y no es casual que precisamente en
ese año comenzase la Extensión Universi-
taria ovetense, con un programa múltiple:
conferencias o cursos breves de divulga-
ción científica en centros obreros, «clases
populares» en la propia universidad, colo-
nias escolares de verano. Aunque la mayor
parte de las actividades se Ilevarían a cabo
en la propia Universidad, algitnas cle ellas
tendrían lugar en las sedes cie clistintas aso-

(25) J. C. MntnrEa: «la r^edenclón de los Paranlnfos: Asambleas y regeneraclonismo universitarios», en 1•[.
TuA6N ne I,nttn y otros: la crlsls de! Fstado espai3o! 189i8-1936, Madrid, Cuadernos para el I)i3logo, 1978, pp.
213-244.

(26) Ia Extensión ovetense es la más veces citada y estudiada. Ello se debe, sin duda, a la abundaincla cle
fuentes para su estudio, entre las que destacan las Memortas editadas por Aniceto Sela, varios artículos apare-
cidos en el Boletín de la Irutttuciór: Ltbre de E^ucnia^ua y las noticías recogidas en los Arza/es de /a Uutr,rtsldad
de Ovledo.
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ciaciones, incluidas algunas sociedades
obreras.

Tras las huellas de la Universidad de
Oviedo marcharían en años sucesivos
otros centros importantes. Conocemos,
aunque sin gran profundidad, los casos de
Sevilla, a partir de 1899; Salamanca, 1901;
Barcelona, 1902; Santander, Zaragoza y
Palma de Mallorca, 1905; Valencia y Jerez,
1906; así como los intentos de Santiago y
Málaga. Sin embargo, tanto por su carácter
y dimensiones como por su influencia, el
caso de Oviedo resulta especialmente des-
tacable. Quizá estudios monográficos que
puedan irse realizando en lo sucesivo con-
tribuyan a aclarar aspectos parciales del
movimiento y permitan dibujar un cuadro
general del mismo, de tal modo que al ha-
blar de Extensión Universitaria no lo haga-
mos de un caso particular. Pero, por el
momento, la Extensión Universitaria conti-
núa siendo para muchos sinónimo de la
Universidad de Oviedo.

Si el impulso y paternidad institucio-
nistas de la experiencia ovetense son in-
cuestionables, no pueden generalizarsé a
la totalidad del movimiento. Por ejemplo,
José Carlos Mainer y Antonio Ruiz Salvador
han recogido la existencia de un claro an-
tecedente en la Universidad de Zaragoza27
(Mainer, 1978; Ruiz Salvador, 1975). Allí
existió un rudimento de Extensión, no Ila-
mada así, desde 1893, que la constituye
en precursora del movimiento. Unos
años más tarde, en 1900, adoptaría el
nombre de uso común, adaptándose así
al sentimiento generalizado de los claus-
tros. Y sin embargo, la presencia institucio-
nIsta en la capital aragonesa era poco
menos que simbólica. M3s bien hay que
buscar el impulso educativo en personas
de fuerte vinculación local, progresistas
unos y conservadores otros, aunque todos

ellos regeneracionistas y decididos a im-
pulsar la cultura popular desde los locales
universitarios.

La adscripción del movimiento de Ex-
tensión Universitaria al institucionismo pare-
ce deberse a los trabajos de María Dolores
Gómez Molleda e Ivonne Turin2d (Gómez
Molleda, 1964; Turin, 1967). Mientras que
la segunda tuvo acceso al mismo a través
del Boletín de la Institrsción de Líbre Ense-
ñanza y las Memorias de Oviedo (Sela,
1910a), la primera se propuso rastrear la
presencia de los miembros de la ILE y de
sus discípulos en los diversos puntos de la
geograBa española. No es extraño, por tan-
to, que viesen el movimiento desde una
óptica particular que, por falta de estudios
complementarios durante muchos años, se
convertiría en versión oficial. Sin embargo,
la nómina de participantes y la relación de
trabajos presentados a las dos Asambleas
Nacionales de Catedráticos -Valencia, 1902
y Barcelona, 1905- demuestran la amplitud
y diversidad de estímulos que confluyeron
en el regeneracionismo universitario de
comienzos de siglo, en modo alguno redu-
cibles al solo influjo glneriano. Entre los
106 participantes de la primera y los 230
de la segunda destaca la presencia de
hombres como Altamira, Sela, Azcárate,
pero también Rodríguez Méndez, Unamu-
no, Blas Lázaro, Calleja y otros de distint^^t
filiación, lo que obliga a hablar de una
multiplIcIdad de impulsos renovadores.
Mainer ve en ello el reflejo de un fenáme-
no más general, consistente en el intento
de articulación de una alternativa reformis-
ta, cuya base social sería la pequeña bur-
guesía y cuya pretensión fundamental
consistiría en encontrar una tercera vía en-
tre la crisis del sistema canovista y la irrup-
ción de las tendenclas revolucionarias^`'
(Mainer, 1978). En ese ambiente de efer-

(27) Cf. J. C. MA^N^;e: o.c. y A. Ru^z SA^.vnooa: o.c.

(28) Cf. M' D. GóMez Mo^.u:nA: o.c. e t. Tua1N: Ia educactón y la esa^ela...

(29) Cf. J. C. MAINCR: O.C.
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vescencia académica era lógica la buena
acogida que debían encontrar iniciativas
del tenor de la Extensión Universitaria.

En apoyo de nuestra observación sobre
la multiplicidad de impulsos renovadores
confluyentes en la Extensión Universitaria
citaremos solamente algunos ejemplos.
Además del ya mencionado de Zaragoza,
podemos referirnos a la influencia del Ate-
neo Obrero en la puesta en marcha de la
experiencia de Barcelona. En Madrid, la
Extensibn Universitaria fue puesta en mar-
cha por el Ateneo Científico, Literario y Ar-
tístico. En Valencia, la Extensión inlciada
por la Universidad coexistió con la Univer-
sidad popular, creada por Blasco Ibáñez y
su partido fusionista republicano. En Mála-
ga fue la Sociedad Económica de Amigos
del País quien organizó la Extensión y en
Jerez los catedráticos del Instituto. Como
puede apreciarse, fueron diversas, y de
distinta tendencia ideológlca o política, las
personas e instituciones que impulsaron la
Extensión, por lo que no extrañará la hete-
rogeneidad de planteamlentos, actividades
y desarrollo del movimiento.

En términos generales, puede decirse
que la Extensión se limitó a Impartir una
serie de conferencias, clases aisladas o, a
lo sumo, cursos breves, a pesar de que sus
animadores fueran conscientes de la insu-
ficiencia de tales prácticas . Sistematizando
los métodos más adecuados para la tarea
de educación popular emprendida por las
universidades, Adolfo Posada, siguiendo a
Stuart, proponía cuatro: el curso, es decir,
una serIe de lecclones dedicadas al estudio
detenido de una materia; el compendto 0
sumario Impreso de las lecciones impartI-
das; el efercicio escrlto o ensayo, redactado
por el alumno y corregido y criticado por
el profesor; y la clase o lecclón de diálogo
entre maestro y discípulos sobre los temas
del curso. Todos ellos debían marcarse

como objetivos «despertar la actividad per-
sonal del alumno, suscitar su interés, con-
vertirlo en la obra de la enseñanza», ya
que su propósito final no consistía simple-
mente en transmitir conocimientos, sino en
formar «hábitos de estudios, gusto por la
ciencia, respeto y amor hacia las cosas ele-
vadas, consideración por lo que al igno-
rante le parece inútil, cultura, en suma,
cultura y educación, despertando de paso
corrientes de solidaridad social». Pero el
más apropiado y eflcaz de los cuatro, el
más importante, sería sin duda el crrrso,
por permitir aprender no solamente he-
chos, sino tamblén métodos y plantea-
mientos generales, por favorecer el papel
activo del alumno, por fomentar el contac-
to interpersonal entre maestros y discípu-
los. La conferencia, el discurso aislado, la
lectura pública, siendo métodos adecua-
dos para una fase inicial, en ningún modo
debían tomarse como los únicos recursos
existentes30 (Posada, 1903a).

Con esas ideas como programa de ac-
tuación, es fácil comprender por qué la Ex-
tensión española no creó «settlements» u
otro tipo de instituciones semejantes. Al
contrario que en el caso de Inglaterra, cíonde
grupos de profesores y alumnos se traslada-
ron a vivir a los barrios obreros, los miem-
bros de la Extensión española lo más lejos
que llegaron fue a los locales de las socie-
dades obreras .... para dar alguna confe-
rencia o mantener una velada cultural.

A pesar de los alegatos de Posada -y
de otros profesores que tomaron parte en
el movimlento- la Extensión española no
consiguió rebasar ciertos límites. Ias noti-
cias que poseemos apuntan a un tipo de
actuación fuertemente influida por los mo-
dos académlcos de transmisión del saber,
teñidos de un evidente -aunque incons-
ciente- paternalismo. Fue obra de grupos
más o menos aislados de profesores, y a

(30) A, Posnn^: «La Extensión Universitaria y sus métodos de ense^lanza», !sr Reulsta Socialfsta, núm. 7,
1903, pp. 198-203•
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veces de estudiantes, imbuidos de su «mi-
sión social» hacia el pueblo. No pasaron
de organizar conferencias, fundamental-
mente; en otros casos, de programar cur-
sos breves o preparar visitas colectivas de
carácter histórico-artístico o científico.
Toynbee-Hall se convirtió en un espejis-
mo, una utopía, que no Ilegaría a plasmar-
se en la realidad nacional, ni tan siquiera a
intentarse. El tantas veces mentado modelo
inglés permanecería inalcanzable.

LAS PRIMERAS UMVERSIDADES
POPULARES ESPAÑOLAS

En un artículo publicado en 1903,
Adolfo Posada establecía una distinción
entre la Extensión Universitaria y las Uni-
versidades Populares, de acuerdo con la
dirección fundamental de su impulso^'
(Posada, 1903b). Según su criterio, la pri-
mera se dirigía de arriba hacia abajo, desde
las Universidades hacia el pueblo, mientras
que las segundas seguían una orientación
ascendente, desde las clases populares ha-
cia la cultura superior. Por medio de la Ex-
tensión, las Universidades desarrollarían su
«misión civilizadora», llevando a todas
partes de la sociedad «la luz, la cultura, la
educación del espíritu». I.as Universidades
Populares, por su parte, llevarían a cabo la
«autorregeneracián» del pueblo, permi-
tiéndole disfrutar de los bienes culturales
superiores. Una y otras deberían actuar de
manera complementaria, sin plantear anta-
gonismo entre ambas.

Pero el propio Posada introduce en su
discurso una Ilamada de atención, consicíe-
rando que «sería una locura oponer ambas
corrientes», ya que ello podría conducir a
encerrar a la Extensión en un mundo ofi-
cial y cerrado y a convertir a las Unlversi-
dades Populares en focos de propaganda

social o política. El simple hecho de reali-
zar esta advertencia demuestra que el ries-
go existía. Quizás la experiencia cie otros
países, en que aquélla y éstas no coexis-
tían tan armónicamente como Posada que-
ría, inspiraba sus palabras.

Si bien es cierto que en algunos países
como Francia o Bélgica existió un divorcio
entre ambos tipos de experiencias, ése no
fue el caso de España. Extensión y Univer-
sidades Populares mantuvieron aquí una
notable cercanía, cuando no identidad.
Así, por ejemplo, los cursos abiertos ofreci-
dos en la Universidad de Oviedo con ca-
rácter regular y con público constante son
calificados por Sela como un «embrión de
Universidad Popular». Y las Metna-ias de
la Extensión Universitaria también inclu-
yen datos de Universidades Populares bajo
el encabezamiento genérico de «Extensión
Universitaria en España» (Sela, 1910a). Por
otra parte, unas y otras fueron a menuclo
englobadas en una única categoría, reci-
biendo la denominación de «instituciones
de educación postescolar», utilizando una
terminología no excesivamente feliz ni es-
pecialmente precisa.

Quizás el motivo de tal cercanía haya
que buscarlo en la adscripción reformista
de la mayoría de sus promotores, aunque
ello no implicase en modo alguno su uni-
formidací ideológica o política. Pero no
cabe duda de que, conservador o progre-
sista, el reformismo español constituyó una
vía bastante liomogénea de actuación en el
ámbito social. Y esa relativa homogenei-
dad se dejó notar en la semejanza de la L'x-
tensión Universitaria y las Universidades
Populares desarrolladas en ese periodo de
entresiglos, motivadas unas y otras por el
impulso reformista a que ya se ha hecho
referencia. A diferencia de otros países, no
existió en España oposición profuncia en-
tre ambos tipos de instituciones, lo que se
manifiesta en su presencia conjunta en

(31) A. Posnun: «La Untversidad y el pueblo», La Revlsta Sxtallstra, núm. G, 1903, pp. 177-182.
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muchos actos, como la Asamblea de
educación pastescolar celebrada en
Oviedo en 1907. La constitución de un
embrión de Extensión o de una Universi-
dad Popular dependió a veces de factores
aleatorios, como la presencia o ausencia
de Universidad en la localidad o la mayor
o menar conciencia social de los claustros
universitarios.

Las organizaciones obreras, que po-
drían haber contribuido a radicalizar las
Universidades Populares o haberse opues-
to a un proyecto sociocultural de origen
burgués, se mantuvieron generalmente al
margen suyo, creando sus propios centros
educativos. Mientras que, por ejemplo, los
anarquistas Elias y Eliseo Reclus promovie-
ron la creación de la Universidad Popular
de Bruselas, el anarquismo español mantu-
vo sus propios Ateneos, rechazando la co-
laboración interclasista. Y tampoco el
socialismo participó en la creación de Uni-
versldades Populares, aun cuando colabo-
r•ase con algunas de las existentes.

En consecuencia, las Universidades
Populares españolas estuvieron muy cerca-
nas en sus planteamientos, objetivos y es-
trategias al movimiento de Extensión
Universitaria. Los promotores de unas y
otras tenían la misma extracción social,
cuando no Ilegaban lncluso a constituir un
mismo grupo. También su estilo de actua-
ción fue similar, así como los temas abor-
dados y los métodos utilizados en su tarea
educativa.

La primera Universidad Popular que se
crea en España es la de Valencia, por ini-
ciativa de Vicente Blasco Ibáñez y de su
Partido de Fusión Republicana3^ (Esteban
& Lázaro, 1985). Estamos aquí en presen-
cia de un reformismo de signo populista y
adscripción republicana, diferente del
practicado por otros grupos promotores de
Universidades Populares, como podría ser

el caso de Madrid. Aunque encontrase una
oposición frontal por parte de los sectores
conservadores de la ciudaci, el proyecto
contaría con una acogida favorable entre
los liberales y republicanos valencianos y
con una actitud oscilante entre la reticencia
y el apoyo moderado de parte de los gru-
pos anarquistas.

Aun surgiendo en una ciudad que ya
había desarrollado una experiencia de Ex-
tensión, no se opone a los objetivos íilti-
mos de ésta, sino tan sólo a su estrategia.
Así, Blasco Ibáñez intenta, al igual que
aquélla, acercar al obrero a la cultura y
proporcionarle instrucción, permitiéndole
regenerarse. También pretende fomentar
la apertura de espacios de colaboracián in-
terclasista. Quizás la diferencia fundamen-
tal entre ambas iniciativas radique en que
la blasquista no surge de la Universidad,
aunque colaboren en ella algunos universi-
tarios y el propio Blasco visite al Rector de
la Universidad de Valencia para solicitar su
colaboración.

La historia de la Universidad Popular
de Valencia está determinada por las cir-
cunstancias concretas que vivieron los par-
tidos republicanos de la ciudacl. Así, tras
una brillante y corta primera época de con-
ferencias, en 1903, el proyecto sufrió un
parón debido a la escisión de los republi-
canos que la sustentaban. En 1906 volvía a
funcionar, siguiendo una línea de actua-
ción semejante a la anterior, aunque con
menos fuerza. En 1909 celebraba un nuevo
ciclo de conferencias, seguido de un nue-
vo declive e interrupción, part resurgir en
1914. Su vida languideciente, con fases de
reanimación, se mantendría hasta 1928,
por lo menos.

Aunque su proyecto inicial incluía dis-
cursos, conferencias y actos diarios, la reali-
dad de sus actividades fue menos
espectacular. En general, se redujo a ofre-

(32) Cf. L. Es^nnN y L. M. Lizneo: la Uniuersldad Popular de Valencfa, Valenda, Universidad de Valen-
cia-Depto. de Educación Comparada e Historla de la Educaclón, 1985.
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cer conferencias en una o dos sesiones, so-
bre temas muy diversos, entre los que
destacaban los de medicina e higiene po-
pular y los de divulgación científica o ar-
tística. Su local fue el Casino republicano
y su auditorio, de obreros y personas de
la pequeña burguesía y de las clases me-
dias. Como puede apreciarse, sus caracte-
rísticas fueron semejantes a la Extensión
Universitaria que se exponía en el aparta-
do anterior.

En esos mismos años existió en Valen-
cia una Universidad Popular Católica, posi-
blemente creada por un reflejo defensivo
de los sectores confesionales33 (Ruiz Rodri-
go, 1982). Abierta en noviembre de 1906 y
activa hasta, por lo menos, 1915, sus carac-
terísticas fueron muy diferentes a otras ex-
periencias aquí mencionadas. A pesar del
nombre adoptado, sus propósitos, su enfo-
que y su estilo encajarían más bien en los
modos de artuación del catolicismo social
que antes se analizaban, compartiendo el
proyecto de recristianización de la clase
obrera que inspiró la mayor parte de sus
realizaciones. Por ese motivo, no debe ser
equiparada sin más a las otras Universida-
des Populares que aquí se presentan.

La Universidad Popular de La Coruña
es la menos conoclda de las creadas en es-
tos años de comienzos de siglo. Se creó en
1906 por iniciativa de algunos miembros
de la Reunión Recreativa e Instructiva de
Artesanos, centro coruñés que agrupaba a
personas de la clase media y que desarro-
llaba una actividad semejante a otros Ate-
neos, Casinos y^írculos extendidos por
España. Mantuvó relaciones con distintas
sociedades obreras gallegas y con las ini-
ciativas de Extensión allí desarrolladas. Sus
activlclades se redujeron a conferencias,
aisladas o en ciclos, cursos regulares y ex-
cursiones instructivas. Su vida es, de todos
modos, poco conocida.

La tercera Universidad Popular de las
existentes a comienzos de siglo, la de Ma-
drid, fue creada en 1905, por iniciativa de
un gnipo cíe jóvenes miembros del Ateneo
madrileño. EI análisis de las características
personales de este grupo, que ha pocíido
realizarse con cierto detalle, permite ex-
traer algunas conclusiones interesantes
acerca de quiénes y cómo eran los promo-
tores de este tipo de instituciones. En ge-
neral, podemos decir que la Universidad
Popular de Madrid fue obra de un gn^po
pequeño de personas, aunque contá con
el apoyo de bastantes otras (tuvo 104
miembros fundadores). Entre ellos desta-
can pocos nombres de personalidades po-
líticas o culturales, lo que hace que se
llegue a definirlos en el Congreso como
«unos jóvenes desconocidos, que no te-
nian más que su aliento y voluntad»'^ (Dia-
rio de Sesiones, tomo VI, núm. 173, 1906:
2184). Anicelo Sela, por su parte, reconoce
la presencia entre ellos de antiguos alum-
nos de Oviedo. Del análisis de sus datos
personales se deduce que casi la mitad
eran abogados, abundando también los
dedicados al arte, las humanidades, el pe-
riodismo o la enseñanza. Escaseaban entre
ellos, en cambio, los científicos e ingenie-
ros, así como los funcionarios públicos. En
su casi totalidad, se traba de varones.
Como puede apreciarse, se trataba de un
grupo socialmente bastante liomagéneo.
El simple hecho de contar en una alta pro-
porción con un título universitario, en un
momento histórico en que sólo una pe-
queña parte de la población podía accecíer
a la universidad, resulta muy relevante.
Además, no aparece ningún obrero entre
ellos. Así pues, los promotores de la Uni-
versidad Popular madrileña eran un grupo
de varones de la burguesía media, con al-
gún nombre que revela una procedencia
superior y dedicados en su gran mayoría a

(33) Cf. C. Rurr. Rooeico: o.c.
(34) Diarlo de Sestones, tomo VI, núm. 73, 1906, p. 2184.
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las profesiones liberales o trabajando para
el Estado. Esa descripción no debe distar
mucho de la que podría hacerse para ca-
racterizar a los promotores de otras expe-
riencias de Extensión en ese períocío.

También al igual que en otras iniciati-
vas semejantes, las dos ideas básicas que
inspiraron la actuación de la Universidad
Popular de Madrid fueron las de realizar
una obra de educación social, utilizando
para ello una gama relativamente amplia
de recursos didácticos, y la de mantener
una explícIta neutralidad en cuestiones
ideológicas, políticas y religiosas. Coinci-
dieron en ellas con los principios de actua-
ción del reformismo social español, tal
como se exponía anteriormente.

Las actividades de la experiencia ma-
drileña se agruparon en varias categorías.
Por una parte, celebraron conferencias y
sesiones musicales en varios centros ins-
tructivos, de carácter profesional o cultural,
en algunos centros de enseñanza y en cír-
culos republicanos y socialistas. La mayor
parte de los conferenciantes eran los pro-
pios miembros de la Universidad Popular.
Por otra parte, organizaron visitas colecti-
vas a los principales museos de la capital,
con grupos de dimensiones reducidas aun-
que variables. En tercer lugar, organizaron
clases regulares de instrucción elemental
para mujeres con escasa educación.

Estas actividades, al igual que ocurrió
con otras experiencias semejantes, fueron
desarrolladas con muy escasos recursos.
Sin duda, el voluntarismo y el entusiasmo
de sus promotores fueron los principales
elementos impulsores del proyecto. No
sólo actuaban desinteresadamente, sino
que en ocasiones tuvieron que conseguir
fondos para llevar a cabo sus actividades.
Sus únicos ingresos fijos eran las cuotas de
los socios y las aportaciones mensuales de
sus miembros asociados. En alguna oca-
sión recurrieron a organizar galas benéfi-
cas para conseguir recursos, como la
celebrada en el Teatro Español de Madrid
en 1905. Además, coritaron con algunas

subvenciones, generalmente pequeñas y
esporádicas, de instituciones públicas, en-
tre las que destacan el Ministerio cle lns-
trucción Pública y el Ayuntamiento de la
capital. No cabe duda de que dicha situa-
ción debía constituir un importante freno
para el desarrollo de este tipo de iniciati-
vas, que hubieran requerido bases econó-
micas y materiales más sólidas.

Estas son las Universidacles Populares
que recibieron expresamente dicha deno-
minación y que funcionaron en la España
de entresiglos. Como es sabido, ln^bo ex-
periencias posteriores, avanzados los años
veinte y durante la Segunda República,
pero sus características fueron ya bastante
diferentes.

CRISIS Y LIMITACIONES DEL
MOVIMIENTO DE EXTENSIÓN

Como se exponía en las primeras lí-
neas del trabajo, la trayectoria del movi-
miento de Extensión estuvo tan cargada de
ilusiones como de limitaciones y contraciic-
ciones. A lo largo de las páginas preceden-
tes se han expuesto las ideas y los
propósitos que animaron al movimiento,
los objetivos que se pretendían lograr a tra-
vés suyo y las experiencias desarrolladas.
En suma, se ha hecho amplia mención a
sus ilusiones. Aunque también se lian es-
bozado algunas de sus limitaciones y con-
tradicciones, quizás valga la pen^t
extenderse un poco más en éstas, para ex-
plicar por qué un movimiento que surgió
con tanto ímpetu sufrió un rápido declive
al cabo de pocos años.

Los motivos de la crisis deben buscar-
se tanto en las condiciones externas al mo-
vimiento como en las internas. Entre las
primeras hay que comenzar mencionando
la evolución registrada por el reformismo
español a partir de comienzos de siglo. El
ambiente creado por el «Desastre» y cl re-
generacionismo de finales de siglo produ-
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jeron la energía suficiente para poner en
marcha las iniciativas que hemos presen-
tado, impulsando los sentimientos refor-
mistas y pedagogistas que sustentaron la
Extensión. Pero después de una primera
fase de entusiasmo, los ánimos se fueron
enfriando y las experiencias iniciadas
fueron descuidáncíose o incluso abando-
nándose. Por otra parte, !os sucesos de
1909 en Barcelona, la llamada «Semana
Trágica», provocarían una importante cri-
sis política, que empujaría a algunos refor-
mistas a revisar sus posiciones políticas
anterior. La nueva (y más grave) crisis políti-
ca de 1917 terminaría de orientar los ánimos
en esa clirección, cerrando lo que algttnos
historiadores han denon^inado la época «re-
visionista» de la historia española.

Por otra parte, si en la coyuntura de
entresiglos las organizaciones obreras eran
más débiles y aún habían desarrollado
poco su aparato ideológico, cultural y edu-
cativo, para la segunda y tercera décadas
del siglo las condiciones habían variado
sustancialmente. Habiendo construido sus
propios modelos de actuación, en ja línea
de lo expuesto más arriba, la colalioración
con la burguesía reformista fue perdiendo
importancia, hasta casi desaparecer. Ello
fue especialmente visible en el caso de las
organizaciones anarquistas, que pronto en-
traron en una dinamica de revuelta y re-
presión, que provocaria ttna importante
radicalización de sus posiciones políticas y
sociales.

Pero no sólo puede hablarse de causas
externas en el declive de la Extensión. En
los mismos años en que se desarrollaban
muchas de estas iniciativas ya se hablaba
internacionalmente de la crisis del movi-
miento. En 1905, Rafael Altamira publicaba
un célebre artículo, en el que analizaba las
dificultades experimentadas en Francia e

Inglaterra e intentaba extr^ter conclttsio-
nes aplicables a nuestro paísis (Altamira,
1905). En opinión del catedrático refar-
mista e institucionista, la crisis estaba
provocada por el incumplimiento de su
principal objetivo: la atención cultural a
la clase obrera. En los dos países anali-
zados, el pítblico de la Extensión estaba
compuesto por personas pertenecientes
a la pequeña y media burguesía, con no-
table afluencia de maestros, empleados y
mujeres jóvenes, más que de obreros
propiamente dichos. Entre las cattsas de
la crisis, Altamira destacaba la iniciativa
burguesa y no obrera del movimiento (que
encontraba justificada, dada la incultura
popular existente), la incapacidad para
atraer la atención del público obrero (es-
pecialmente tras una larga jornada labo-
ral), la inadecuación de los programas y de
los métodos peddgógicos ac[optados (que
caliFicaba de excesivamente académi-
cos, intelectualistas y retóricos) y el
descuido de otros ámbitos, como la for-
mación profesional^.

Por los datos que poseemos, la Ex-
tensión española sufrió circunstancias se-
mejantes a las expuestas. E1 propio
Altamira afirma que «en España, sabido
es que la burguesía nutre en buena parte
el auditorio de la Extensión» (Altamira,
1905). Heclio que confirma Sela en la
Memoria de la Extensión ovetense del
curso 1904-1905, cuando señala que la
matrícula de miembros de las clases po-
pulares ha descendido mucho (Sela,
1990a, 98), y que inspira durts palabras en
el zaragozano Eduardo Ibarra: «La exten-
sión t^niversitaria, tiablando claro y no liin-
chándola, (...) va resultando un fracaso en
España (..J los obreros, cuando acuden, al
poco tiempo desfilan; no falta buen deseo
en los que enseñan, suele faltar más en los

(35) R. tU.Tnnt^nn: «Ia crisis de la Extensión Universltafla», Nuestro 7%mpo, núm. 52, 1905, pp. 453-462.
(36) La araumentacibn de Altatnlra está en twena parte txisada en la obra de Maurlce puliamel, L i^dt^ca-

tfott sociale et l'LSChec des Uttit.^ersítés Populattes, publicada en París en 1904.
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que aprenden»37 (Ibarra, 1907). En el caso
de algunos militantes obreros, como el so-
cialista Julián Besteiro, dicha critica alcanza
términos contundentes: «Salvo honrosas
excepciones, los profesores de la Universi-
dad Popular no pueden ofrecer a los
obreros otra cosa que sesiones de hipno-
tismo, por supuesto, sin sugestión. No
pueden seguir una idea porque no la tie-
nen; no pueden despertar una pasión
porque carecen de ellas (...) son ejempla-
res corrientes de nuestra clase medIa, de
esta clase media sin personalidad y sin
carácten>^ (Bestelro, 1907).

Por lo que hemos podido deducir, la
realidad debió de ser más o menos la si-
guiente: en los primeros momentos, la
asistencia de obreros fue numerosa, debi-
do a la curiosidad, el interés, la convicción
u otros motivos de diversa naturaleza.
Pero, con el paso del tiempo, el público
disminuiría notablemente en las conferen-
cias y algo menos en los cursos. En ambos
casos, permanecería un núcleo estable de
asistentes, junto a un grupo transeúnte, en
rotación continua. Ese núcleo estable de-
bió de ser reducido, por los datos que te-
nemos, aunque con una fuerte motivación
e interés. No obstante, hubo casos extre-
mos en los que se debió suspender alguna
actividad por falta de asistentes. Valorada
en conjunto, la incidencia social del movi-
miento fue limitada, reduciéndose a algu-
nos centenares de alumnos, pocos de ellos
obreros. Esa realidad provocaría diversas
reacciones entre los promotores cje la Ex-
tensión, que oscilaron entre la complacen-
cia y la autocrítica. No obstante, la

conciencia de su limitada incidencia aca-
baría produciendo a la larga el desánimo
de los jóvenes universitarios. Las cieclara-
ciones públicas realizadas en ese sentido
en torno a 1905-1908 demuestran que el
voluntarismo que impulsó al movimiento
estaba próximo a su fin.

Tras el auge registrado por la Exten-
sión española entre 1898 y 1908, la segun-
da década del siglo contempla la práctica
extinción del movimiento. La celebración
del Tercer Centenario de la Universidad de
Oviedo, en 1908, constituyó la ocasión
propicia para reunir a los representantes
del movimiento. No obstante, también sig-
nificó en cierta medida su clausura. La pre-
sencia mayoritaria en la reunión cle
instituciones de educación popular ajenas
a la Extensión venía a demostrar la nueva
tendencia que se apuntaba. En los años su-
cesivos, la mayor parte de las experiencias
citadas desaparecen y otras languidecen.
Las nuevas que aparecen lo hacen gracias
a algunas ayudas concedIdas por el Minis-
terio de Instrucción Pública a los profeso-
res implicados en estas tareas, lo que tuvo
un efecto burocratizador, lejano a los pro-
pósitos del período fundacionali'. Y el pa-
ralelo auge de otro tipo de iniciativas de
educación popular y del asociacionistno
obrero evidenciarían la expansión de nue-
vos planteamientos y estrategias. EI amplio
conjunto de factores analizactos explirin
suficientemente el fin de esta «década do-
rada» de la Extensión española.

En épocas posteriores, en torno a
1919-1920 vuelven a aparecer nuevas Uni-
versidades Populares, entre las que destaca

(37) R. AtTnr.nRn: o.c.; A. Sst,n: Unlcrrsldad de Ovledo..., p. 98 y E. InnRRn: «l,a Instrucción social de los

obreros», Ateneo, vol. XIV, 1907, pp. 152-158.

(38) J. Be5lEteo: «Los triunfas de la UP», Ellntransigente, 6 abril 1907.
(39) Pueden sedalarse, por ejemplo, las Reales Ordenes de 13 y 16 de junio de 1911, didadas por el Go-

bierno Canalejas, disponiendo que «se estimen como servicios preferentes los que se ref[eran a la extenslón

universitarla y, en general, a la educación popular en beneficio de las clases obreras», retrlbuyéndose en con-

secuencia tales activldades, y que deben estar en el orlgen de un clerto reverdedmiento expertmentado en 1911

y 1912.
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la de Segovia 40 (Guereña, 1994). Y en la
Segunda República, la actividad desple-
gada por las organizaciones de estudian-
tes republicanos hizo florecer nuevas
Universidades Populares, al estilo de la de
Sevilla ^` (Núñez Gil & Collado, 1985). No
obstante, las características de unas y
otras serían ya bastante distintas a las apa-
recidas en el periodo de entresiglos. La

nueva estrategia sociocultural de las clases
medias se insertaba en el proyecto políti-
co republicano, que le presta^a una base
más sólida que la anterior y unos objeti-
vos más definidos y alcanzables. Por ese
motivo, la experiencia de las Universidades
Populares desarrolladas en los años treinta
merece un análisis independiente, quc cíes-
borda los estrictos límites de este trabajo.

(40) Cf. J.-L. Guerservn: «Antonio Machado y la Universidad Popular segoviana», en P. Annisirr (ed.): Anto-
nIo Machado Hoy (1939-1989), Madrid, Casa de Vel:ízquez, 1994, pp. 271-308.

(41) Cf. M. NúAF:r Gn. y M. Co^u^x> BeoNCnNa. «La Universidad i'opular de Sevilla (1933-3^): una Libor
de extenslón universitarla», en 7th Irtterna!lo^:a! Standi^eg Co^tference for the tllstory of F_dr^cairon, Salamanr.^,
1985, vol. I, pp. 505-517.
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